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omienza (al menos en Madrid) la temporada de
exposiciones con algunas muy jugosas que, a

medida que vaya visitando, trataré de comentarlas
en estas páginas. En contra de lo que parecería lógi-
co, es decir, empezar con las exposiciones estrella de
la capital (Monet y la abstracción, Miquel Barceló,
Wyndham Lewis...), prefiero hacerlo con quizás una
de las más arriesgadas, organizada por la Fundación
Banco Santander en su sede de Boadilla del Monte
(Madrid). Se trata de la Daros Latinamerica Collec-
tion, con sedes en Zúrich y Río de Janeiro, y que, tras
10 años de existencia, cuenta ya con más de 1.000
obras de más de 100 artistas, que configuran   un
interesante panorama de la creación artística de los
últimos 40 años en el entorno de América Latina.
Un contexto geográfico en el que han surgido algu-

nas de las más interesantes muestras del arte de
nuestro tiempo (como bien ha mostrado la reciente-
mente finalizada feria Arco en pasadas ediciones).
Desde el vídeo a las instalaciones, el collage, la foto-
grafía, los montajes, el uso de luces y, cómo no, la
pintura y la escultura, e dan cita en esta muestra que
con un gran ejercicio de riesgo e imaginación mues-
tra una enérgica y ágil mirada a nuestro mundo a
través de la creación artística.

FLANN O’BRIEN

En Nadar-dos-pájaros 
(Nórdica Libros, 2010)
Como si fuera un juego de muñecas ru-
sas, los personajes de esta novela son
escritores que hablan de otros persona-
jes que también sin escritores que a su
vez hablan de otros personajes... Hasta
que al final, el lector no sabe en qué
estrato de la realidad se encuentra. Tam-
bién podría arriesgarme a compararlo al
juego que se da en Las mil y una noches,
cuando Sherezade narra la historia de un
joven que, a su vez, cuenta la historia de un
genio, que a su vez... Pura libertad creativa
la de Flann O’Brien (1911-1966), pseu-
dónimo de Brian O'Nolan, un escritor y
periodista irlandés que encandiló a Ja-
mes Joyce y a Samuel Beckett, que,
con él, forman la tríada reinante de las
letras irlandesas. Se dice que Joyce, ya
casi ciego, leía los textos de O’Brien con
una enorme lupa. Quizás para poder
apreciar con mayor detalle la ironía con la
que trataba los venerados y respetados
símbolos y tradiciones de su país. Unas
tradiciones que cerraban casi de manera
dramática la posibilidad de salir de ellas
al margen de la imaginación puesta al
servicio de la creación literaria. Pura
libertad y, además, divertida. / J.H.
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MARÍA ZAMBRANO

Esencia y hermosura 
(Galaxia Gutemberg, 2010)
El 20 de noviembre de 1984 los medios de
comunicación se hicieron eco del regreso a
España de una de las grandes pensadoras
del siglo XX, exiliada, como tantos otros
intelectuales, tras la Guerra Civil que cam-
bió para siempre el curso social y político
de nuestro país. Discípula de José Ortega
y Gasset, la malagueña María Zambrano
(1904-1991) trabajó una línea de pensa-
miento en la que el hombre y su condición
de ser existente centra uno de sus campos
de estudio, con el fin último de la creación
de la persona es sí misma, con sus deseos,
anhelos, sus esperanzas y sus nostalgias, y
con el entorno de lo divino y la historia con-
figurando y modificando el propio ser. Una
oportunidad para leer una interesante
selección de su obra en la que subyace la
razón-poética con la relación entre filosofía
y poesía, es este libro, Esencia y hermosu-
ra, compilado por el periodista y poeta
José Miguel Ullán. Una antología de tex-
tos que proceden de libros publicados por
la filósofa y que se abre con veinte cartas
(17 de ellas inéditas) dirigidas a su amigo
el pintor Juan Soriano que ayudan a
entender la personalidad de esta autora
imprescindible de nuestra cultura. / J.H.

FRED VARGAS

Un lugar incierto 
(Siruela, 2010
Frederique Audoin, escritora francesa co-
nocida como Fred Vargas, nos presenta
una nueva entrega del comisario Adams-
berg y sus casos meta-normales. La parti-
cularidad más destacable de sus narracio-
nes es que, pudiéndose encuadrar dentro
del género de novela negra, contienen ele-
mentos que van más allá de la realidad
cotidiana, por muy sórdida y criminal que
sea, aportando un halo de cuento, una
pizca de fantasía a la trama de los aconte-
cimientos. En Un lugar incierto, el comisa-
rio Adamsberg tiene que investigar el cri-
men cometido sobre un periodista jubilado
especializado en asuntos criminales, hura-
ño, misántropo, con pocos amigos y qui-
zás muchos enemigos. Lo más curioso
del asunto es que no se han limitado a
asesinarlo sino que lo han triturado en
miles de fragmentos y esparcido por las
paredes de su habitación. Un crimen atroz
que el comisario relacionará con un extra-
ño suceso ocurrido en Londres mientras
visitaba la ciudad por un congreso policial:
junto a un cementerio aparecieron dieci-
siete zapatos... con los pies cercenados
dentro. Y llegará a un pueblo de Serbia
siguiendo la pista de un vampiro. / J.H.

I’m not there 
Director: Todd Haynes. Guión: Todd Haynes, Oren Moverman. Intérpre-
tes: Cate Blanchett, Heath Ledger, Christian Bale, Richard Gere, Charlot-
te Gainsbourg. 135 min. Jóvenes-adultos.

Todd Haynes (Lejos del cielo, Velvet
Goldmine) hace un arriesgado expe-
rimento para los fans de Bob Dylan,
y no es seguro que haya tenido éxito.
I’m not there, título acertado para
una falsa biografía, cuenta la vida de
Bob Dylan al modo que Woody Allen
contó la historia de Zelig: cada aspec-
to de su vida está encarnada por un
actor diferente.
Seis dan vida a este curioso Dylan:
Marcus Carl Franklin, un chaval
afro-americano de 12 años, huye de
casa con una guitarra, se hace lla-
mar Woody Guthrie; Ben Whishaw se hace llamar Arthur Rimbaud, y
recuerda al Dylan de las ruedas de prensa de los años 1964-1965; Chris-
tian Bale encarna a Jack Rollins, versión de Dylan a comienzo de los 60 en
Greenwich Village; Bale reaparecerá, con el nombre de Pastor Jack, tras su
conversión al cristianismo; otros Dylan serán Heath Ledger, Richard Gere
y, muy especialmente Cate Blanchet -sí, la misma-, en el papel de Jude, el
Dylan que viajó a Inglaterra y se enfrentó a la prensa y a sus fans.
No hay ningún intento de relacionar los diversos Dylan, ni falta que hace.
Los dylanófilos reconocerán las imágenes, copiadas de diversos álbumes, de
fotos de prensa y sobre todo de los dos grandes documentales sobre este
autor, el de D.A. Pennebaker, Don’t Look Back , que genera hostilidad hacia
el cantautor; y el de Martin Scorsese, No Direction Home: Bob Dylan, que
le reconcilia con el público. Es posible que los fans disfruten con esta cinta;
pero es difícil que le guste a alguien más. Es larga, tediosa para los no ini-
ciados, aunque llevadera gracias a la maravillosa música que acompaña
continuamente esas elaboradas imágenes.

/ FERNANDO GIL-DELGADO 

El solista 
Director: Joe Wright. Guión: Susana Grant. Intérpretes: Jamie Foxx,
Robert Downey Jr., Catherine Keener, Tom Hollander, Lisa Gay Hamil-
ton.117 min. Jóvenes-adultos.

El solista cuenta la historia de un
músico esquizofrénico y del perio-
dista que escribe sobre él. Steve
Lopez, columnista de Los Angeles
Times, está pasando una mala
racha, profesional, personal y tam-
bién física tras una mala caída en
bicicleta. Casualmente conoce en la
calle a Nathaniel Ayer, un desaliña-
do sin techo que toca con entusias-
mo y talento un maltrecho violín de
dos cuerdas. Lopez le dedica un artí-
culo que tiene éxito y...
El director de Orgullo y prejuicio y de Expiación arriesga mucho en esta his-
toria que deja poco margen a la imaginación. Los hechos narrados son cier-
tos, recientes y fueron publicados en el periódico. Wright graba en Skid Row,
barrio de Nathaniel Ayer, y hasta el refugio y los mendigos que aparecen son
reales. El director ha querido respetar los hechos, sin embellecer la historia,
al estilo Una mente maravillosa.
La historia de amistad es asimétrica: Nathaniel está enfermo y Wright, con
ayuda de Jamie Foxx, hace un retrato fascinante y enternecedor; la situación
de Lopez es diferente y Robert Downey Jr. crea un personaje complejo, que se
interesa profesionalmente por su sujeto, y se ve arrastrado a apreciarle y ayu-
darle, casi sin querer. Al descubrir a Nathaniel, descubre un mundo paralelo
que campa en medio de su ciudad, descubre también que ayudar a alguien
puede ser difícil y comprometido, pero ayuda a descubrirse a uno mismo.
En el desenlace no hay cosas que se encuentran en otras muchas películas. El
director ha hecho su elección y el espectador que busca clichés se puede sentir
un poco desconcertado al llegar al fin. Lo importante, en este caso, es el cami-
no que recorren juntos los dos personajes: un poema tremendo y entrañable.

/ F.G-D.
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Obras de la Daros Latinamerica Collection
(Hasta el 2 de mayo de 2010 en la Sala de Arte de la Ciudad 

Financiera de Boadilla de la Fundación Banco Santander. Madrid)

Muestra de arte latinoamericano de nuestro tiempo

Al calor del
pensamiento

A la izquierda, óleo de la serie Los malos duermen bien #11,
de Carlos Amorales. Sobre estas líneas, instalación interactiva
de Rafael Lozano-Hemmer titulada Tensión superficial.


